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			Sinopsis

			

			Natalia Y Mayden tienen la casa hecha un asco y buscan un robot que les ayude a limpiarla. Y ya puestos, ¿por qué no acudir al futuro y conseguir uno que haga casi todo por ellos? De allí, y de la ciudad china de Shenzen, se traerán a Prometeo Sapere Aude que, gracias a su capacidad de procesar y relacionar datos, es capaz de aprender mucho y muy rápido, pero también de liarla parda, como cuando se conecta a SuperCrono en busca de los grandes artistas del pasado para transformarse en uno. ¿Lo conseguirá?

			¿TE VIENES?
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			Por más que frotaban, no había manera. Aquel barro se había pegado por todo el cuerpo de Apolonio Villano. Lo tenía por la calva, por la cara, por la espalda, entre los dedos de las manos y de los pies, incluso por debajo de las uñas. Mayden y Natalia llegaron a encontrar barro hasta dentro de las orejas de Villano.

			Es decir, que Apolonio Villano parecía una estatua de barro. 

			—Me unté de barro porque es bueno para evitar los mosquitos —trató de justificarse el científico—. También lo hacen los elefantes africanos, que se dan baños de polvo para regular su temperatura. Y como hacía calor… pues también lo hice. Y, bueno… reconozco que me caí un par de veces por el suelo escapando de un dinosaurio.

			Pero el problema no era solo el barro. Además, Villano olía mal. Muy mal. Se había pasado tanto tiempo en la prehistoria, rodeado de naturaleza salvaje y animales extinguidos, que era como un niño que se hubiera colado en las jaulas de los monos del zoo y se hubiese dedicado a jugar durante horas a tirarse bolas de barro del suelo.

			—Esto huele tan mal que no parece barro, sino caca —señaló Natalia, sin dejar de frotar con el cepillo mientras se tapaba la nariz con una mano.

			—Es que creo que hay restos de excrementos en este barro —admitió Mayden, arrugando la cara y retirándola todo lo que pudo del cuerpo mojado de Villano.

			—Buf, pues échale más gel.

			—Ya hemos gastado el gel, y el champú, ahora estoy vaciando el lavavajillas.
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			Llevaban más de media hora en la bañera, pero lo único que habían logrado era que, aparte del cuerpo de Villano, todo lo demás también estuviera manchado de barro: la bañera, las paredes, el suelo del baño… incluso el pasillo y la puerta tenían salpicaduras de barro y muchas otras cosas que podían definirse como «sucio» y «apestoso».

			Laika y Arquímedes observaban la escena desde la puerta, entre sorprendidos y espantados. ¿Cómo habían llegado a aquella situación?

			Al final de Maytalia y los dinosaurios habían descubierto que Villano se había quedado atrapado en la prehistoria. Habían logrado rescatarlo, sí, pero con él también venía un regalo: un buen montón de suciedad y un tufo que sería capaz de dejar inconsciente a una mofeta. 

			Al principio, Villano se resistió a ser duchado por Mayden y Natalia.

			—Soy un científico de talla mundial, no un niño —había exclamado mientras era perseguido por ambos, que agitaban un cepillo y varios productos de limpieza.

			Y hasta que lo atraparon, Villano tuvo tiempo de salpicar medio piso de restos prehistóricos. En uno de los rincones de la sala incluso había raíces de una planta extinguida y sobre el sofá, el rastro de las cenizas de un volcán. De repente, aquel piso se había entrado en la prehistoria. Al menos en cuanto a suciedad se refería. 

			Ahora Villano simplemente se dejaba hacer, solo vestido con sus calzoncillos, agotado, mientras se tapaba como podía sus partes más íntimas y enrojecía de vergüenza. 

			—Frótale por ahí debajo, que parece que le sale un geranio —señaló Natalia.

			—No es un geranio… —dijo Mayden entre dientes—, y sinceramente no sé lo que es. 

			Al terminar aquella operación de limpieza, ambos se sentían como los trabajadores de un túnel de lavado en el que el coche era Apolonio Villano. Estaban exhaustos, y también ellos se habían terminado ensuciando, así que limpiaron como pudieron la bañera y se ducharon por turnos. 

			Al salir del baño, Villano ya se había metido en la cama y roncaba de forma muy escandalosa. 

			—El pobre debe de estar agotado —adujo Mayden.

			—Y nosotros, que hoy hemos hecho turno doble, o triple.

			Ambos miraron alrededor y se dieron cuenta de que iban a necesitar un turno cuádruple o incluso más para limpiar el resto de la casa. En lugar de una casa parecía un estercolero. O, en todo caso, tenía su mismo aspecto, olía parecido y hasta en algunos rincones daba la sensación de que sonaban los ruidos que se asocian a pequeñas criaturas que es mejor no ver. 

			—Menuda leonera —bufó Natalia.

			—Leonera jurásica.

			—Buen título para una película.

			—El problema es que esto no es una película, es real, y yo ya no puedo limpiar más.

			—Mira, ha sido un día muy largo, ¿qué te parece si nos vamos a dormir y mañana recogemos un poco?

			Mayden se encogió de hombros.

			—Me parece bien, pero me temo que mañana voy a tener las mismas ganas de limpiar todo esto. O sea, ningunas ganas, por si te lo estabas preguntando. 
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			***

			Al día siguiente, en efecto, Mayden y Natalia se prepararon el desayuno e hicieron todo lo posible para evitar la suciedad, sin ningunas ganas de limpiarla.

			Todo estaba peor que la noche anterior. ¿La suciedad llamaba a la suciedad? ¿La porquería se podía multiplicar por sí sola? A juzgar por el aspecto que tenía todo, la respuesta era afirmativa. De hecho, por el pasillo, mientras se terminaban el desayuno, vieron pasar una enorme bola de polvo.

			—Mira eso —señaló Mayden—, se parecen a las bolas que corren por las calles del salvaje Oeste.

			—¿Has ido al salvaje Oeste? —preguntó Natalia con los ojos medio cerrados y masticando lentamente. Aún estaba soñolienta.

			—Claro que no, pero hablo de las pelis.

			Natalia abrió más uno de sus ojos para mirar a Mayden.

			—No me gustan las pelis del Oeste.

			—Se nota, y también se nota que por las mañanas estás muy negativa.

			—Es que quiero dormir más.

			De fondo se oían aún los ronquidos de Villano. Sin duda, todos estaban exhaustos después de haber pasado tantas aventuras. 

			Laika y Arquímedes jugaban con la bola de polvo como si fuera una pelota. Por si fuera poco, todos los platos estaban por fregar, las camas sin hacer, la ropa para lavar y tender…

			Natalia, de repente, pareció revivir.

			—Oye, ¿Villano no había inventado un robot que te hacía la cama? 

			Mayden chasqueó los dedos.

			—¡Pues claro! Es verdad, ya no me acordaba.

			Rápidamente entraron en el laboratorio, buscaron aquel robot entre los trastos viejos y lo activaron. Tras un ligero zumbido, el robot cobró vida y se dirigió rápidamente a los dormitorios de Mayden y Natalia.

			—Ay, qué bien —suspiró Natalia—, viva la tecnología.

			—Una cosa menos. Nos vamos a ahorrar hacer las camas.

			—Lástima que el robot no haga todo lo demás, porque aún queda bastante por limpiar y ordenar, y Villano parece que va a tardar mucho en salir de su cuarto.

			—Oye, pues vamos a buscar, que me ha parecido ver también un robot aspirador.

			Al poco rato, ya habían puesto en funcionamiento un iRobot HOME 9000 que podía vincularse a un smartphone, tenía una capacidad de succión cinco veces superior a las aspiradoras convencionales y, además, disponía de una pequeña inteligencia artificial que le permitía esquivar los obstáculos.

			Ambos se emocionaron mucho cuando el iRobot HOME 9000 empezó a aspirar el pasillo. A su paso, todo quedaba bastante limpio. 
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			—Viva la magia de la tecnología —aplaudió Natalia—. Ahora nos podemos tumbar tranquilamente y todo estará limpio antes de que…

			Las palabras se le atragantaron enseguida. El robot aspirador solo recogía el polvo y algunas partículas sólidas, pero las manchas de barro continuaban allí. Lo peor vino después: tras chocar contra el sofá, en vez de cambiar de rumbo, se dirigió otra vez hacia él, y volvió a chocar, y volvió a chocar, y volvió a chocar…

			—Es un bucle infinito —señaló Mayden, poniendo los ojos en blanco.

			—Odio los bucles infinitos… ¿cómo puede ser tan tonto ese robot?

			—Estará roto.

			Por fin, el iRobot HOME 9000 cambió de rumbo, pero entonces empezó a chocarse con un mueble, una y otra vez, como si pretendiera autodestruirse porque tampoco tenía ganas de limpiar aquel desastre. 

			—Otro bucle infinito —informó Mayden.

			—Tanta tecnología para comportarse como un tontorrón…

			—Es que estos robots aspiradores en realidad no tienen inteligencia artificial, solo unos sensores que…

			Natalia le detuvo levantando una mano.

			—Creo que estas horas de la mañana no estoy preparada para escuchar detalles técnicos mientras ese robot se golpea una y otra vez contra un mueble. Es demasiado para mí.

			Mayden se echó a reír.

			—Mira que estás irascible por las mañanas. Creo que, si te pinchara un poco, explotabas. 

			Natalia lo miró de reojo.
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			—Pues será mejor que no lo hagas, o a lo mejor exploto y la onda expansiva te despeina.

			Por acto reflejo, Mayden se cubrió el pelo, y Natalia fue la que se rio entonces.

			Por fin, el iRobot HOME 9000 cambió de rumbo, pero volvió a encasquillarse bajo otro mueble. Definitivamente, se había quedado atorado allí.

			—Ojalá tuviéramos un robot más moderno —suspiró Natalia.

			—Pues sí, algo como lo que ya empiezan a vender en China. Vi el otro día un vídeo de YouTube con algunas novedades y aluciné en colores. 

			A Natalia se le iluminó la cara de felicidad.

			—Oye, ¿y si nos vamos a China a comprar uno?

			Mayden parpadeó un par de veces, desconcertado.

			—¿A China? ¿Ahora?

			—Sí, ¿tienes algo mejor que hacer?

			—Bueno, sí, mira cómo está el piso… tenemos mucho que hacer.

			—Pero si encontramos el robot apropiado, ya no será necesario que lo hagamos. Vamos a vivir como marqueses para siempre. Va, venga, vamos, solo es un viajecito. Con SuperCrono será un momento de nada. 

			En ese preciso momento, el iRobot HOME 9000 se quedó sin batería y se apagó. Laika y Arquímedes, que también se habían convertido en dos bolas de suciedad con patas, se aproximaron para olerlo.

			—Mmmm —murmuró Mayden—. Ni hao.

			—¿Qué?

			—Es «hola» en chino. Es lo único que sé decir. 

			—Suficiente. Yo sé decir «rollito de primavera», por si pasamos hambre.

			—¿Sí? ¿Y cómo se dice?

			—Pues eso. Rollito de primavera.

			Mayden bizqueó.
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			En la gigantesca ciudad de Shenzhen todo parecía recién salido de una película de ciencia ficción. Para muchos, era el equivalente chino al Silicon Valley estadounidense: un lugar donde convergían empresas de tecnología y científicos que estaban dando forma al futuro.

			Mayden silbó, sin dejar de contemplar los rascacielos que tenían delante. Estaba atardeciendo, así que todos los edificios resplandecían y mostraban puntos de luz que parecían estrellas. SuperCrono rodeó uno de ellos. 
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			Según decían, cada año se construían más rascacielos en esta ciudad que en cualquier otro lugar del mundo. Justo entonces apareció ante ellos el imponente Ping An Finance Centre, el cuarto edificio más alto del mundo con sus 599 metros de altura.

			—Esto parece la peli Blade Runner.

			—No la he visto. Sale Indiana Jones, ¿no? —dijo Natalia.

			—Harrison Ford.

			—Bueno, es el mismo actor. El que también hacía de Han Solo.

			—Vale, Natalia, es el mismo actor, pero el personaje no se parece en nada. Aquí no hace de Indiana Jones ni de Han Solo, sino del policía Rick Deckard. Como no la has visto no te voy a preguntar si crees que es un replicante o un humano.

			—¿Replicante?

			—Es como llaman a los robots de aspecto humano en la peli. 

			—Pues está claro, ¿no? Harrison Ford es un humano.

			—Natalia, que se llama Deckard… 

			—Ya, y a su hermano no le ha ido mal.
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